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1 lNTRODUCCION 

1.1 MARCO GEOGRAFICO y GEOLOGICO 

La Hoja de Argartda está situada en la cubeta central del Tajo, dentro 
de la depresión terciaria de Castilla la Nueva, y en el borde S. de la región 
natural conocida con el nombre de La Alcarria. Presenta, pues, caracteres 
morfoestructurales y IItologras tfplcas de las zonas centrales de dicha de­
presión, de las cuales destacan la morfología tabular en páramos o mesetas 
sobre estratos horizontales con ríos encajados en profuntlos valles, y una 
monótona litología calcáreo-evaporítlca. 

A pesar de su aparente sencillez, el estudio geológico de la Hoja de Ar­
ganda ofrece importantes problemas, aún no totalmente resueltos, sobre 
todo en lo que se refiere a las relaciones entre ciclos sedimentarios y tec­
tónica profunda, y a la evolución morfogenétlca reciente. 

1.2 ANTECEDENTES BIBLlOGRAFICOS 

Son muy raros los trabajos publicados sobre datos locales de la Hoja 
de Arganda. Por el contrario, los estudios generales sobre la geologra de 
la depresión terciaria de Castilla la Nueva son relativamente abundantes. 
De ellos cabe destacar, en una primera etapa, los trabajos de PRADO, C. de 
(1864), y FERNANDEZ NAVARRO, lo (1904, 1907 Y 1914), precursores de 
las síntesis lito y bloestratigráficas de HERNANDEZ PACHECO, E. (1913, 
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1914,1915,1921,1923,1926,1928 Y 1932). Y de ROYO GOMEZ, J. (1917,1922, 
1926 Y 1929). A éstos hay que añadir los trabajos de ROMAN, F. (1922); los 
de HERNANDEZ PACHECO, F. (1924 Y 1928), Y el fundamental estudio mor­
fológico de SCHWENZNER, J. E. (1936). 

Una segunda etapa da comienzo con la publicación por el I.G.M.E. de la 
cartografía básica a 1 :50.000 de la región (KINDELAN, J., Y CANTOS, J., 1946; 
CASTELLS, J., y DE LA CONCHA, S., 1951). A partir de este momento se 
diferencian varias líneas de investigación especializadas en el estudio de 
diversos aspectos de la problemática de la cubeta central del Tajo. Así, el 
aspecto mineralógico-sedimentológlco es estudiado por MARTlN VIVALDI. 
J. L. et alt. (1953]: BENAYAS, J. y col. (1960); ALONSO. J. J. Y col. (1961]; 
MINGARRO. F .• y MARFIL, R. (1966); HUERTAS, F. Y col. (1970, 1971). Y 
PEREZ MATEOS. J. y col. (1972), mientras que la litoestratigrafía y tectónica 
de la cubeta describen en los fundamentales trabajos de RIBA, O. (1957) y 
ALlA, M. (1960), la bioestratigrafía por CRUSAFONT, M. y col. (1954, 1960, 
1971) Y la morfología por HERNANDEZ PACHECO, F. y col. (1969); VAU­
DOUR, J. (1969), Y PEREZ GONZALEZ, A. (1971), amén de VAUDOUR, J. y col. 
(op. cit.). 

Mención aparte merecen los trabajos desarrollados a partir de 1967 por 
los discípulos de ALlA, M., cristalizados en la cartografía regional efectuada 
por CAPOTE, R., Y CARRO, S. (1967) para la J. E. N., parCialmente publicada 
por el I.G.M.E. en 1968, y en una serie de estudios geofísicos (CADAVID, S:, 
y HERNANDEZ, M. E., 1967). en los que se investiga la tectónica profunda 
del basamento de la cubeta central del Tajo. Estos trabajos cOlYstituyen la 
base obligada de partida para cualquier nueva investigación sobre este tema, 
~ así han sido utilizado:::. tanto en la -Guía- de PEREZ REGODON, J. (1970), 
como en el Mapa de síntesis a 1 :200.000, Hojas núms. 45 (1971), 46 (1972) 
Y 54 (1972), publicado por el I.G.M.E., y que es el trabajO cartográfico más 
reciente en el que se sintetiza la geología de la cubeta central del Tajo. 

2 ESTRATlGRAFIA 

2.1 INTRODUCCION 

Los materiales que afloran en la Hoja pertenecen al relleno sedimenta­
rio continental de la cubeta central de la depresión terciaria del Tajo. Co­
rresponden en su mayor parte a sedimentos detrítico-evaporítiCOs deposita­
dos en una cuenca endorreica bajo condiciones de aridez climática, durante 
el Mioceno (Burdigaliense Superlor-Vindoboniense), coronados por una serie 
detrítico-caliza de ambiente fluviolacustre, de edad incierta (Serie del Pá­
ramo: Mioceno Superior-Plioceno) y depO'Sitada bajo condiciones climáticas 
y de drenajes muy diferentes a las de la serie inferior, pero aún no bien 
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conocidas. Estos materiales se encuentran recubiertos por extensos depósitos 
cuaternarios, bajo la forma de suelos, depósitos coluviales y eólicos y diver­
sos tipos de sedimentos de origen fluvial. 

2.2 LOS MATERIALES MIOCENOS 

El esquema clásico de distribución horizontal de litofacies sedimentarias 
en una cuenca endorreica árida permite distinguir una zona con facies -de 
borde-, detríticas; otra con facies -intermedias-, constituidas por mate­
riales detríticos finO's, entre los que aparecen ya minerales de neoforma­
ción, y otra con facies -centrales-, donde los litotopos son de origen quí­
mico. Así, en el relleno mioceno de la cubeta del Tajo pueden distinguirse 
facies -de borde- (facies -Madrid-, -Toledo-, -Guadalajara- y -Alcarria-, 
de BENAYAS, J.; PEREZ MATEOS, J., y RIBA, O., 1960), detríticas, gruesas 
a finas, enlazando con depósitos gruesos en la base de los relieves del 
área fuente (MINGARRO, F., y MARFIL, R., 1966), facies -intermedias (fa­
cies -blanca-), detrítico-calizo-evaporíticas, y facies -centrales- (facies -Va­
llecas- y facies -gris»), evaporíticas. La Hoja de Arganda se encuentra si­
tuada en plenas facies centrales, sobre las cuales aparecen con diverso 
desarrollo las facies intermedias, y en el techo la Serie del Páramo, que 
se extiende en la cubeta central del Tajo, tanto sobre facies de borde como 
sobre intermedias y centrales, e incluso sobre parte de los relieves de las 
áreas fuente, al N. y al E. de la cubeta. 

A'Sí pues, podemos distinguir: 

2.2.1 
Das_Bb 

Facies evaporíticas basales (TYc12-cll) 

Aparecen como una potente formación yesífera, dando lugar a los escar­
pes que limitan los valles del Jarama y Tajuña, y de sus afluentes. Su poten­
cia es de 80-100 m. visibles, aun cuando puede llegar a ser mayor de 150 m., 
si consideramos que el sondeo de Tielmes de TaJuña, emboquillado en yesos 
de esta facies indica que a 100 m. de profundidad la litología ya es detrí­
tico-calcárea, aun cuando después continúe con facies evaporíticas nue­
vamente. 

Litológicamente está constituido por margas yesíferas gris verdO'sas, 
yesos especulares y yesos masivos grises, con frecuentes cambiO'S laterales 
y predominando, en especial hacia el S. de la Hoja, los yesos masivos. 
Eventualmente, las diaclasas pueden estar rellenas de yesos especulares 
en placas o de yesos fibrosos blancos, de neoformación. Son frecuentes, 
sobre todo en los alrededores de Perales, Tielmes y Carabaña, las interca­
laciones de bancos verdosos, azuladO'S o violáceos, constituidos por yesos 
y sales magnésicas del tipo de la glauberita, thernardita y mirabilita, e in­
cluso, en ocasiones, sal común. 
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Este tramo, que ofrece gran resistencia a la erOSlOn, puede, en cambio, 
estar eventuamente karstificado, provocando hundimientos y dando lugar 
a manantiales salinos. 

2.2.2 Facies intermedias (Tmc~~Bc) 

Aparecen sobre los yesos basales como prolongación de las facies que 
hacia el O., en la Hoja de Getafe, presentan abundantes minerales de neofor­
mación. Presenta una gran variabilidad de facies, con inclusión de términos 
tanto calcáreos como detríticos y evaporíticos, distinguiéndose, en general, 
facies predominantemente margocalcáreas blancas en el NO. y centro de 
la Hoja, que pasan hacia el SE. a yesíferas blancas o grises. 

Así, en la zona N. y occidental de la Hoja, la facies intermedia está cons­
tituida por un conjunto de alternancias de calizas micríticas, calizas mar­
gosas, margas blancas y arcillas margosas claras, con alguna intercalación 
esporádica de yesos blancos sacaroideos. Esta serie, en bancos de 0,20-0,30 m. 
de potencia, se suele presentar muy replegada y afectada por fenómenos 
de hundimiento por disolución de los yesos masivos infrayacentes. Even­
tualmente pueden aparecer en la base de esta formación niveles sepiolíticos 
(NE. de la Hoja). La presencia de un elevado porcentaje de sales solubles 
en las micritas indica el carácter endorreico de la formación. 

Hacia el SE. de la Hoja van apareciendo progresivamente niveles de 
margas yesíferasy yesos, que llegan a predominar aun cuando se mantenga 
el color blanco general de la serie, pero con intercalaciones grises. Son 
frecuentes bancos de yesos sacaroideos blancos, compactos, yesos micro­
c~istalinos pardos con típicas acanaladuras superficiales por disolución (pro­
tolapiaz), bancos de margas arcillosas grises con cristales de yeso especu­
lar acaramelado maclado en punta de lanza, o lenticular, y bancos de yesos 
grises pulverulentos, de origen probablemente detrítico. En el techo, en el 
ángulo SE. de la Hoja, cerca de VillareJo de Salvanés y Valdonacete, y tam­
bién en las proximidades de Carabaña, existe un nivel de grandes nódulos 
(hasta 1 m3

) cavernosos de sílex, que aparecen intercalados entre yesos 
pardos microcristalinos. Este nivel es muy constante dentro de la cubeta 
del Tajo, y puede considerarse como nivel guía, marcando el límite entre 
el Vindoboniense y las facies detríticas basales del Mioceno Superior-Plio­
ceno (Serie del Páramo), excepto en los sitios en los que ha desaparecido 
por erosión (zona NO. de la Hoja). 

La potencia total de las facies intermedias oscila entre unos 40 m. al NO. 
de la Hoja -50 m. en Arganda- hasta cerca de BO m. en los alrededores 
de Villarejo de Salvané's, en el ángulo SE. y siempre en función de la mayor 
o menor intensidad de la erosión pre-pontiense (CAPOTE, R., Y CARRO, S., 
196B). 
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2.2.3 Serie del Páramo 

Está formada por un conjunto de materiales de origen fluviolacustre, de­
trítico-calizos, constituyendo un ciclo sedimentario. cuya base se deposita 
en clara discordancia erosiva sobre las facies intermedias (CAPOTE. R., Y 
CARRO, S., 196B), a la'S que puede llegar a eliminar, como se observa en 
el ángulo SO. de la Hoja. 

Así pues, podemos distinguir: 

2.2.3.1 Serie detrítica basal (Ts:~z) 

La existencia de materiales detríticos fluviales bajo las «calizas de los 
páramos» es un hecho ya señalado por FERNANDEZ NAVARRO, L.. Y CARAN­
DELL, J. (1914); HERNANDEZ PACHECO, E. (1965); ROYO GOMEZ, J. (1929); 
KINDELAN, J., y CANTOS, J. (1946), Y CASTELLS, J., y DE LA CONCHA, S. 
(1951). que CAPOTE. R., Y CARRO. S. (1967, 1968). extienden a todo el ám­
bito de distribución de las .caliza's del páramo. en la cubeta central del Tajo. 

Esta serie detrítica, con importantes variaciones en facies y potencia, 
está constituida en la franja que corre entre Campo Real, Arganda y el 
ángulo SO. de la Hoja, por gravas y conglomerados arcósicos con lentejo­
nes de cantos de cuarcita y cuarzo filón, eventualmente algunos de caliza 
micrítlca hacia la ba'Se (Km. 8,200 de la carretera del Puente de Arganda a 
Chinchón). Los cantos pueden presentar talla de hasta 10-20 cm .• la matriz es 
microconglomerática. arenosa o arcillosa, siempre feldespática, y el ce­
mento calizo. Existen cerca de Arganda grandes lentejones de arenas blan­
cas, grises, verdosas o rojizas, con abundantes paleocanales. laminaciones 
oblicua's y entrecruzadas, «cantos blandos., e incluso niveles con restos ve­
getales IIgnitizados. El techo de este tramo, en tránsito a las «calizas del 
páramo-, está formado por arcillas micáceas rojizas, grumosas, pasando a 
margas arenosas rojizas con nódulos calcáreas y a calizas. a veces tobáceas. 
La potencia, en la citada franja, oscila entre 20-35 m. y ésta. unida al carácter 
grosero de los materiales y al hecho de que la discordancia erosiva basal 
llega a afectar a la facies evaporítica. eliminando hacia el S. la facies inter­
media, hace pensar en la existencia de una gran arteria fluvial circulando 
en dirección NNE.-SSO., muy próxima y aproximadamente paralela al valle 
actual del Jarama. 

En cambio. en dirección SE. la serie disminuye en potencia y granulo­
metría, pasando a 7-10 m. en la base, arcillas negras y calizas delgadas con 
gasterópodos (CAPOTE, R.. Y CARRO, S., 1968), seguidas de arenas sueltas, 
feldespáticas. blancas o rojizas y limos arcillosos grises o verdes. Este 
conjunto pasa en el techo a .. calizas del páramo •• 

Conviene resaltar el hecho de que aparezcan en afloramientos próximos 
a Valdilecha cantos de granito perfectamente reconocibles, aunque muy alte­
rados, junto con alguno pIzarroso. Este hecho ya había sido señalado por 
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CAPOTE, R., Y CARRO, S. (1968), para los alrededores de Pozo de Guada­
lajara (Hoja núm. 561, Pastrana), y está en correspondencia con el carácter 
arcósico de la serie. 

Be B 
2.2.3.2 "Calizas del Páramo- (TclrTz) 

Se designa con este nombre en la literatura antigua al nivel de calizas 
lacustres que constituye, gracias a su resistencia a la erosión, la superficie 
de los páramos o -alcarrias- característicos de las cubetas terciarias del 
Duero, Ebro y Tajo. 

En la Hoja de Arganda esta formación se presenta en continuidad con la 
serie detrítica basal, y con abundantes variaciones locales en desarrollo y 
facies, oscilando entre potentes (50-80 m.) masas de calizas lacustres, grises 
o blancas, esparíticas, compactas y duras, en bancos de 1-2 m., calizas to­
báceas con gran cantidad de' tallos de plantas, y alternancias de calizas 
margosas, margas compactas y margas rojizas arenosas con cantos (carre­
tera de Villarejo de Salvanés a Valdoracete), en bancos de 0,30-1 m. Even­
tualmente pueden aparecer niveles superficiales discontinuos de encostra­
miento (calicheJ. 

La potencia total de esta formación es difícil de conocer, dado que la 
.superficie de 100s páramos no representa un nivel de depósito, sino una 
superficie de erosión (la Mz de SCHWENZNER, J. E., 1936J, a que existen 
pliegues relativamente abundantes, ya que la -caliza de lo!, páramos- es una 
facies relativamente diacrónica dentro de un ciclo detrítico-calizo. No obs­
tante, las máximas potencias visibles parecen estar al N. y NE. de Valdilecha 
(> 50 m.) y cerca de Morata de Tajuña, donde puede llegar a los 80 m. en 
el extremo S. del amplio sinclinal que allí se dibuja. 

Por lo que respecta a la -Serie del Páramo- en 'su conjunto, detalles de 
importancia paleogeográfica son el hecho de que las zonas con máximas 
potencias de la sere detrítica basal parecen coincidir también con zonas 
en las que existen más abundantes intercalaciones detríticas en la -caliza 
del páramo-, y el de que los términos esparíticos en las calizas sean muy 
abundantes, con gran escasez de sales solubles en los sedimentos. Todo 
esto sugeriría para la .Serie del Páramo- un ambiente con drenaje externo 
bien desarrollado, al revés que en las facies evaporíticas e intermedias, y 
un régimen de arterias fluviales meandriformes depositando material detrí­
tico grueso, en cuyos interfluvios pantanosos se depositarían calizas tobá­
ceas y lacustres. 

2.3 CRONOESTRATIGRAFIA COMPARADA DE LOS MATERIALES MIOCENOS 

S610 es posible establecer una cronoestratigrafía del Mioceno de la Hoja 
de Arganda correlacionando sus formaciones con las que en otros puntos 
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presentan fauna datada, principalmente de mamíferos. Los yacimientos clá­
sicos han sido descritos por HERNANDEZ PACHECO, E. (1913, 1914, 1921); 
HERNANDEZ PACHECO, F. (1928, et alt. 1969); CRUSAFONT, M., y VILLAL­
TA, J. F. de (1954); CRUSAFONT, M., y TRUYOLS, J. (1960); CRUSAFONT, M., 
GOLPE, J. M. (1971). Y MOLlNA, E.; PEREZ GONZALEZ, A., y AGUIRRE, E. 
(1972). De su estudio se desprende que la facies evaporítica basal, que 
hacia el O. se presenta cada vez más profunda, puede ser datada como 
Burdigaliense·Vindoboniense Inferior, en virtud de la fauna de la Hidroeléc­
trica (serie inferior del Manzanares, Madrid). 

Por lo que respecta a las facies intermedias, en ellas aparece la gran 
mayoría de los yacimientos de vertebrados (faunas del Puente de Vallecas, 
Puente de los Franceses, Cerro de la Plata, San Isidro y Puente del Calero). 
situados buena parte de ellos en las arcosas de -facies Madrid.,. que pasan 
a las facies intermedias en las proximidades del Cerro Almodóvar (donde 
también ha aparecido fauna). De su estudio se desprende que dichas facies 
intermedias poseen una edad comprendida entre el Vindoboniense Inferior 
y el Superior, o sea, Mioceno Medio·Superior. 

El problema aparece a la hora de datar las formaciones de la -Serie :lel 
Páramo.. Las formas en facies equivalentes que se conocen al N. de la 
cubeta del Tajo (Matillas, Cendejar de la Torre) indican una edad Mioceno 
Superior (antiguo Pontiense en sentido amplio), mientras que las que apare­
cen al S., en Puebla de Almoradiel y el Campo de Calatrava, presentan espe­
cies que ya podrían ser consideradas como del Plioceno Inferior (MOLlNA, E., 
y col., 1972). Así, 'salvo que en un futuro se demostrase que los yacimientos 
de Puebla de Almoradiel y del Campo de Calatrava pertenezcan a forma­
ciones superiores a la -r.aliza del páramo. de Arganda, deberemos consi­
derar a ésta como de edad .Pontiense. (s.I.)-pliocena, toda vez que la abun­
dante fauna de gasterópodas de agua dulce que presenta es totalmente 
banal o, en todo caso, indica una edad Mioceno Superior. 

2.4 CUATERNARIO 

Los extensos depósitos cuaternarios que aparecen en la Hoja de Arganda 
se pueden clasificar, desde un punto de vista genético, en: 

al Depósitos autóctonos eluviales, producidos In sltu por dIsgregación 
mecánica y química, y edofotogénesis, sin apenas transporte. 

bl Depósitos paraautóctonos de tipo gravitatorio, por hundimiento, dis­
gregación y solifluxión. Coluviones y, en parte, recubrimiento de 
rampas de erosión. 

el Depósitos alóctonos de tipo hidrodinámico. Aluviales, terrazas y co­
nos de deyección. Localmente autóctonos químicos, como las tobas 
travertínicas. 
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Desde un punto de vista cronológico relativo,. podemos distinguir: 

2.4.1 Depósitos antiguos 

Se incluyen aqui depósitos de recubrimiento de rampa's de eros Ion y los 
correspondientes a la denominada .terraza media- del Jarama y Tajuña, así 
tenemos: 

2.4.1.1 Rampas de erosión y depósitos de loess (O¡Ga.b) 

La rígida plataforma en rampa que se desarrolla entre 600-640 m. de alti­
tud al SO. de la Hoja, coincidiendo con el nivel de 80-85 m. sobre los ríos, 
está recubierta de una película de limas arenoarcillosos pardos claros, que 
en ocasiones puede llegar a 1,5 m. de potencia, dando taludes casi verticales 
y con glomérulos de carbonato cálcico envolviendo raíces vegetales o for­
mando nódulos. Se trata indudablemente de un material depositado en me­
dio de transporte eólico (Ioessl, y recubre en parte a un depósito hetero­
métrico y heterogéneo de aspecto fanglomerático o coluvionar, que aparece 
esporádicamente en las zonas deprimidas de las rampas de erosión, y es 
más abundante en la zona del cambio de pendiente a las laderas de los 
relieves marginales. 

2.4.1.2 Terraza media (O~ T4) 

Se desarrolla extensamente en el valle del Jarama a 11·13 m. sobre la 
margen izquierda del río, y está formada por gravas con matriz arenosa, 
lentejones de arenas con laminación oblicua y cruzada y paquetes de arcillas 
verdes. En este nivel han aparecido (p. k. 2,400 de la carretera del Puente 
de Arganda a Chinchón) restos de Elephas autiquus (PEREZ GONZALEZ, A.; 
FUENlES VIPARTE, C., Y AGUIRRE, E., 1970) Y han podido ser observados 
numerosos fenómenos de crioturbación, solifluxión y deformaciones pseudo­
noetectónicas debidas a hundimientos por disolución de los yesos infraya­
centes (PEREZ GONZALEZ, A., 1971). 

En el Tajuña, en cambio, dicha terraza, a 10-15 m. sobre el nivel del río, 
sólo se observa bajo la forma de hombreras aisladas en las alrededores 
de Tielmes y Carabaña, en la margen izquierda del río Tajuña y sobre los 
afluentes que desembocan por dicha margen. En éstos, la composición de 
la terraza es predominantemente de cantos de caliza, procedentes de los 
páramO's circundantes, con matriz limoarcillosa parda clara. 

2.4.2 Depósitos modernos y actuales 

Incluyen, además de terraza y aluviones, todas las restantes formas ge­
néticas. Así pues, tendremos: 
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2.4.2.1 Terraza baja (02T5) 

Aparecen a + 3 - 5 m. en la margen izquierda del valle del Jarama, y en 
razón a procesos de hundimiento por disolución es probable se solape sin 
resalte morfológico con la de + 6 -7 m., que aparece claramente diferen­
ciada aguas abajo del Jarama, en la Hoja de Getafe. AsI, en la llanura alu­
vial de Arganda pueden acumularse espesores de más de 30 m. de gravas 
con matriz arenosa que, en el caso de la terraza baja, se encuentran recu­
biertas superficialmente por hasta 1 m. de limos arcilloarenosos pardos. 

En el valle del Tajuña aparece esta terraza también a + 3 - 5 m., sobre 
todo al SO. de Morata de Tajuña y bajo la forma de hombreras en ambas 
márgenes a lo largo de todo el valle y los de sus afluentes, pero nunca 
de forma continua. Presenta gran proporción de cantos calizos y matriz 
IimoarcillO'Sa parda o clara. 

2.4.2.2 Tobas travertínicas (01-2 Tr) 

En las terrazas media y baja del Tajuña, que se unen entre sí en los 
alrededores de Orusco, aparecen calizas travertínicas tobáceas, con abun­
dantes moldes de tallos de plantas. Su potencia puede llegar a 10-15 m., 
pero con extensión muy limitada. 

2.4.2.3 Cauces abandonados (02Ca) 

Destacan morfológicamente en las terrazas media y baja del Jarama, 
producidos por afluentes, y en la llanura de inundación del Tajuña, originados 
por el propio río. 

2.4.2.4 Coluviones (02C) 

Presentan gran desarrollo en la Hoja de Arganda, sobre todo a lo largo 
del valle del Tajuña y de sus afluentes. Se deben a deslizamientos de ladera, 
a veces muy extensas, con resbalamiento de masas desprendidas desde 
el borde del .páramo, sobre las margas y margas yesíferas infrayacentes, 
tomando gran importancia sobre todo allí donde fenómenos de disolución 
han afectado tanto a las .calizas del páramo> como a los yesos de la facie 
evaporítica basal. Dichos hundimientos son muy recientes y aparatosos, 
sobre todo en Morata y Perales de Tajuña, en Carabaña y, también, en Tiel­
mes y Valdilecha. Cerca de este último se pueden reconocer .glissements. 
en escalera y desprendimientos recientes que han afectado incluso a la 
carretera de Valdilecha a Orusco, mientras que en Tielmes es toda la ladera 
oriental de monte de Los Llanos la que comienza a hundirse sobre el valle 
del Tajuña. En general, estos coluviones incluyen grandes bloques casi intac­
tos de «caliza del páramo., a veces sectores completos del escarpe, desli­
zados ladera abajo. 
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las características litológicas de estos materiales vienen condicionadas 
por su carácter paraautóctono, pero, en general, los que aparecen sobre el 
valle del Jarama SOn margoyesíferos, mientras que en los escarpes del Ta· 
juña están formados por un caos de bloques y cantos de caliza, con material 
detrítico y margoyesífero interpuesto. 

2.4.2.5 Conos de deyección (O; Cd) 

Su mayor o menor desarrollo viene condicionado por la longitud y pen­
diente de los tributarios de segundo orden. con respecto a la red principal 
de drenaje. Son muy abundantes junto a los escarpes de los yesos en el 
Tajuña y sus afluentes principales, y eventualmente se unen entre sí dando 
un festón de abanicos aluviales. 

Su litología es semejante a la de un coluvión, con mayor selección y ho­
mogeneidad en el material debido al transporte. 

2.4.2.6 Uanura de inundación (O~ Al l ) 

Es la zona de influencia de las avenidas estacionales de los ríos Jar¡'lma 
y Tajuña. En ella se encaja el canal de estiaje. por el que circula habitual· 
mente el río, y presenta, en el caso del Jarama. abundantes barras de geo­
metria muy inestable. 

la litología es diferente en ambos ríos: gravas cuarcfticas y arenas con 
pequeña proporción de limos en el Jarama. En el Tajuña, en cambio, limos 
arcillosos yesíferos o margosos. con algún nivel de cantos redondeadas de 
caliza. 

2.4.2.7 Aluviales de fondo de valle (o;' AJ2) 

la red fluvial secundarla en casi todo el ámbito de la Hoja presenta fon­
dos de valle planos. rellenos de gravas finas calcáreas. arenas arcillosas. 
limos y arcillas yesíferas y margosas, en relación con las litologías circun­
dantes. En las cercanías de Arganda. en cambio, el relleno es de gravas 
cuarcIticas con matriz arenoarcillosa. 

2.4.2.8 Eluviones (O: E) 

Aparecen sobre todo recubriendo la superficie de los páramos, bajo la 
forma de arcillas rojas rellenando cubetas de descalcificación, -tertas rossas» 
y -terras fuscas .. , sobre las que suelen aparecer protosuelos de tipo reend­
z/na o reendzina empardecida. y tierras pardas meridionales muy poco des­
arrolladas. 

En los escarpes del Tajuña existen rellanos prodUCidos por dovelas de 
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hundimiento o por hombreras de erosión terciarias, que poseen recubrimien­
tos eluviales muy localizados_ 

2.4.3 Síntesis evolutiva y correlación 

Los abundantes datos faunísticos descritos en la bibliografía antigua sobre 
el Cuaternario de la zona han sido sintetizados por primera vez en el trabaja 
de RIBA, O. (1957). A partir de él, el esquema cloísico de cuatro terrazas 
correspondiendo con la cronología glaciar centroeuropea ha sido modificado 
(VAUDOUR, J., 1969; AGUIRRE, E.; MOLlNA, E.; PEREZ GONZALEZ, A., y 
ZAZO, C., 1972) a un compleja de terrazas y rampas-terraza desarrolladas en 
relación con los pluviales e interpluviales correspondientes a un sistema 
morfoclimático de tipo mediterráneo. No obstante, existe una marcada acción 
periglaciar (PEREZ GONZALEZ, A., 1971), puesta de manifiesto por los fenó­
menos de solifluxión y crioturbación que afectan al menos a la terraza media 
del Jarama en el territorio de nuestra Hoja. 

Teniendo en cuenta las faunas que se conocen, la posición relativa de 
los distintos niveles en zonas próximas y el desarrollo edafogénico corres­
pondiente a cada nivel, se puede suponer para los depósitos relacionados 
con las rampas de + 80 - 85 m. una edad pleistocena inferior a media, 
mientras que para la terraza media, la presencia de Elephas antiguos en el 
valle del Jarama no es determinativa, pudiéndose suponer un Pleistoceno 
Superior bajo. Para el resto de las formaciones no actuales, terraza baja 
incluida, la edad sería un Holoceno s. l., en especial. para el gran desarrollo 
coluvionar del Tajuña. 

La evolución, en virtud de la correspondencia entre superficies de ero­
sión, carácter de la fauna y suelos relictos, parece haber sido desde un clima 
árido o semiárido, con suelos rojos, hasta un submediterráneo (suelos par­
dos) semejante al actual. En cualquier caso, el tránsito no ha sido en modo 
alguno continuo, sino mediante sucesivas pulsaciones, reflejadas en los nu­
merosos niveles de terrazas y de rampas-terraza. 

3 TECTONICA 

3.1 SITUACION ESTRUCTURAL 

La Hoja de Arganda se sitúa en el centro de la -cubeta central. del Tajo, 
la cual, junto con la -cubeta occidental. (Campo Arañuelo), forma la deno­
minada fosa del Tajo. Esta fosa, de aspecto triangular, está limitada al O. 
y N. por las grandes fracturas de borde del macizo granítico-metamórfico 
del Sistema Central, con salto superior a los 2.000 m., al S. por la plataforma 
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de Toledo, y al E. por la Sierra de Altomira, cabalgamiento frontal de las ca­
denas ibéricas de plegamiento. 

El relleno Terciario de la fosa del Tajo, limitado por las líneas morfoestruc­
turales antedichas, se extiende más allá de dichos accidentes, delimitando, 
por el E. una .cubeta oriental- del Tajo, entre la Sierra de Altomira y las 
primeras estribaciones de la Serranía de Cuenca. Por el SE., dicho recubri­
miento se extiende hasta enlazar con el Terciario Superior de la Mancha. 

La formación de la fosa del Tajo se debe a la reactivación alpina de los 
grandes sistemas de desgarres NE.-SO. y fracturas E.-O. próducidos durante 
las últimas fases de plegamiento hercínicas. Esta reactivación, comenzada 
a partir del Cretácico Superior, no ha cesado hasta el Villafranquiense, y ha 
dado lugar a una fosa tectónica que ha funcionado como cuenca molásica 
continental con respecto al plegamiento del área semimóvil celtibéril::a. 

3.2 DEFORMACION DE LOS MATERIALES MIOCENOS Y CUATERNARIOS 

La horizontalidad y atectonicidad de los materiales miocenos de la cubeta 
del Tajo es algo hoy en día insostenible. Existen deformaciones de todo 
tipo, que no sólo han constituido factores de retoque en la disposición y 
aspecto actual de los materiales, sino incluso han condicionado en parte su 
sedimentación, y posteriormente la morfología actual, sobre todo la red flu­
vial, que sigue líneas estructurales muy netas. 

Las ideas fundamentales sobre la existencia de una tectónica profunda 
en la fosa del Tajo, condicionante de su distribución de facies sedimentarias 
y de su morfología actual, fueron emitidas por ALlA, M. (1960), Y desarrolla­
das posteriormente en los trabajos de CAPOTE, R., Y CARRO, S. (1967-1968); 
CADA VID , S., y HERNANDEZ, M. E. (1967); ALlA, M.; PORTERO, J. M., Y 
MARTlN ESCORZA, C. (1973), y MARTIN ESCORZA. C.; CARBO, A.. y GON­
ZALEZ URANELL, A. (1973). 

Teniendo en cuenta dichas ideas podemos distinguir: 

3.2.1 Deformaciones atectónicas 

Aparecen afectando principalmente a los materiales de la facies inter­
media. por disolución y hundimiento de los yesos masivos infrayacentes. Por 
lo general provocan estructuras de tipo sinclinal, en V muy pronunciada, tal 
como pueden observarse en el p. k. 27 de la C. N. "' en Arganda. En otras 
ocasiones, se trata de verdaderas chimeneas, rellenas de material caótico 
perteneciente a estratos suprayacentes (p. k. 44 de la C. N. 111). 

Otro tipo de deformación atectónica es la producida por un principio de 
fluidez en los yesos, provocada por cambios volumétricos. Así, puede produ­
cirse un -sellado- de los hundimientos, aislando .gotas- de facies interme­
dia (p. k. 27,500 C. N. 111). 
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Por último, deben citarse los falsos pliegues y flexuras producidos en 
los escarpes de las <calizas del páramo- por el deslizamiento gravitatorio 
de la ladera. De igual modo, deben destacarse las -fracturas- atectónicas 
que provocan el desplazamiento en masa, ladera abajo, de amplios sectores 
de la cornisa calcárea del páramo. 

3.2.2 Deformaciones tectónicas 

Dentro de las deformaciones que afectan a los materiales de la Hoja, 
y a las cuales se puede atribuir un claro origen tectónico, existen dos cate­
gorías en razón a su tamaño y su mayor o menor incidencia morfológica: 

a} Deformaciónes tectónicas regionales. Se aprecian bajo la forma de 
amplios pliegues regionales, de los cuales el más importante en la 
Hoja es el que discurre con dirección axial NNE.-SSO., aproximada­
mente entre Pozuelo del Rey (al N. y fuera de la Hoja) y Morata de 
Tajuña. Este pliegue, de muy amplias formas, da la réplica al sincli­
nal de Las Gozquez, que con dicha dirección aparece en la Hoja de 
Getafe, sobre la margen derecha del Jarama. El sinclinal de Morata 
da probablemente lugar a la amplia cubeta de descalcificación que 
aparece sobre las -calizas del páramo-, al N. de Valdilecha, y provoca 
un espectacular descenso topográfico del contacto de dichas calizas 
con la serie detrítica basal, al O. de Morata. Los buzamientos regio­
nales en ambos flancos del sinclinal pueden llegar a 200 (cruce de 
la carretera del Puente de Arganda a Chinchón con la de ésta a 
Morata). 

Tanto hacia el O. como hacia el E. se asciende rápidamente desde 
los 600 m. de cota a que llega a descender la charnela sinclinal en 
Morata, hasta los 700, subiendo luego paulatinamente hacia el NE. 
hasta los 800 a que se sitúa al N. de Orusco. 

Estudiando la cota topográfica a que aparece el contacto facies 
evaporítica-facies intermedia, puede también observarse la existencia 
de amplios pliegues, más bien domos, como el del S. de Perales y 
el de Carabaña, y, sobre todo, la presencia de una flexura coinci­
diendo con el tramo bajo del valle del Tajuña, al S. de Morata, en 
cuyas márgenes dicho contacto aparece a 590 m., ascendiendo hasta 
cerca de 700 m. en dirección a Valdelaguna. Este hecho coincide con 
la prolongación teórica del flanco E. del sinclinal de Morata, y con 
importantes descensos de cota de las -calizas de los páramos-, que 
mientras que en los escarpes de la margen derecha del Tajuña apa­
recen a 690 m., en la margen izquierda y frente a aquéllos lo hacen 
a 640 m. 

Esto, unido a la existencia en la Hoja de tramos rectilíneos para· 
lelos afectando a la red fluvial principal (que constituirían una red 
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dentrítica de no existir discontinuidades preestablecidas en los ma­
teriales), hace pensar en la existencia de una 'serie de líneas morlo­
estructurales principales (ALlA, M., 1960) afectando a los materiales 
miocenos. 

También debe señalarse como deformación tectónica regional la 
importante basculación que sufren los materiales miocenos en direc­
ción SO. Como ya 'Se ha indicado, la cota absoluta de la -caliza del 
páramo. desciende desde los 800 m. al NE. de la Hoja, hasta los 
700 m. al SO. Este hecho también afecta al contacto yesos-facies in­
termedia, aunque algo más atenuado en ésta dirección. En cambio, y 
por último, es importante señalar la existencia, ya indicada por CA­
POTE, R., y CARRO, S. (1967) de un amplio abombamiento claramente 
perceptible, que hace que la cota del contacto yesos-facies interme­
dia, haciendo abstracción de los pliegues, aparezca en el Piul, ál NO. 
de la Hoja, a 610 m., mientras que en Valdaracete, al SE., lo haga 
a 710 m. 

b) Deformaciones tectónicas locales. Todo el conjunto mioceno, incluida 
la Serie del Páramo, presenta pliegues muy abundantes desde 4·5 m. 
de radio hasta 15-20 m. con dirección predominante NNE.·SSO. Los 
buzamientos son en general muy débiles y las fracturas acompañan­
tes, de 1-2 m. de salto máximo, presentan dirección parecida (p. k. 
30,00 de la C. N. 111). No obstante, existen fracturas perfectamente 
controlables, con pequeño 'Salto, pero gran desarrollo longitudinal, 
que aparecen relacionadas o en prolongación de los valles rectilíneos 
de la red principal. Sus direcciones son NNE.-SSO., NE.-SO., NO.­
SE. y E.-O. 

3.3 PRINCIPALES LINEAS MORFOESTRUCTURALES 

Al considerar tanto las deformaciones de amplio radio que afectan a las 
series miocenas, como las rígidas alineaciones morfológicas de la red prin­
cipal de drenaje en la Hoja de Arganda, es preciso tener en cuenta que, al 
no existir importantes cambios de facies que condicionen dichas líneas mor­
fológicas, la única explicación posible será la existencia de una tectónica 
del zócalo que, atenuada, dará lugar en la cobertera a pliegues, abomba­
mientos, flexuras y fracturas que provoquen el encajamiento de la red según 
dichas rígidas direcciones (ALlA, M., 1960). Los procesos lineales de diso­
lución de yesos que han provocado deformaciones en materiales recientes 
(PEREZ GONZALEZ, A., 1971), afectando a la orientación selectiva de la red 
de drenaje, pueden reconocer como origen el reflejO en 'Superficie de la 
citada tectónica de zócalo. 

A este respecto conviene destacar los resultados del estudio magneto­
métrico del basamento de la Hoja de Arganda efectuado en 1967 por CA-
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DAVID, S., Y HERNANDEZ, M. E. En este estudio se demuestra la existencia 
de amplias elevaciones y hundimientos en el basamento profundo -situado 
a más de 1.550 m. de profundidad- y de una red de fracturas afectando a 
éste, de direcciones E.-O., NO.-SE. y NE.-SO., coincidentes con las de los 
tramos rectilíneos de la red principal de drenaje. 

Así pues, tanto las deformaciones locales como las regionales, de amplio 
radio, y la orientación selectiva de la red fluvial, parecen responder a una 
única causa: la tectónica de horst-grabben del basamento. Dicha tectónica, 
actuando sobre el Macizo Hespérico y sus zonas de borde desde tiempos 
posthercínicos hasta la actualidad, ha dado lugar a la fosa del Tajo y afec­
tado a su relleno sedimentario tanto en la distribución de materiales como 
en la morfoestructura de éstos. De esta manera, las direcciones morfotec­
tónicas principales que afectan a la parte aflorante del Macizo Hespérico 
se manifiestan también en los sedimentos de relleno de sus cuencas intra­
cratónicas, especialmente en el caso de la Hoja de Arganda, la alineación 
NNE.-SSO., que corresponde a los grandes desgarres tardihercínicos del 
Macizo He¡;périco (VEGAS, R., 1973, in lítt.), reactivados en tiempos alpinos, 
y que provoca la orientación del Sinclinal de Morata y de las principales 
fracturas. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

La sucesión de acontecimientos que han dado lugar a las características 
estratigráficas y morfoestructurales que concurren en la Hoja de Arganda 
es sólo parte de la más compleja Historia Geológica de la fosa del Tajo, y 
dentro de ella debe ser contemplada. 

La fosa del Tajo, individualizada como tal a partir del Cretácico Superior 
en virtud de una dinámica alpina que provocó la fracturación de horst-grabben 
-en parte por removilización de fracturas tardihercínicas- del borde 
oriental del Macizo Hespérico, constituye una cuenca molásica continental 
situada entre las áreas semimóviles celtibéricas, con plegamiento sajónico 
de cobertera, y el horst de basamento del Sistema Central. 

La sedimentación de materiales en dicha fosa es pues de origen glipto­
genético marginal a partir posiblemente del Cretácico Superior, época en 
que quedó aislada como tal cuenca molásica. La subsidencia de la cuenca, 
en gran parte equilibrada con la erosión de las área's marginales, ha permi­
tido acumularse gran espesor de materiales detrítico-evaporíticos (VALDE­
SRa, C. 1. P., Sondeo • Tielmes n.O 1-, 1965), sólo deformados en las zonas 
de borde, y con Intensidad decreciente en el tiempo [Mesozoico plegado 
y fracturado, Paleógeno plegado, Mioceno subhorizontal y apenas afectado). 
Sobre la distribución facial de dichos materiales influyen no sólo la intensi­
dad de relieve, constitución litológica y clima de las áreas fuente margina-
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les, sino también la influencia, aunque muy amortiguada, de una tectónica 
profunda del basamento subsidente, y la litol,ogía de los bordes plegados 
del relleno de la fosa, que se incorporan nuevamente al ciclo de deposición. 

Durante el Mioceno, el esquema sedimentario parece corresponder al de 
una cuenca endorreica bajo clima árido, con potentes series detríticas de 
borde -sobre todo en el NO., más subsidente-, facies intermedias detrí­
tico-calizo-evaporíticas con minerales de neoformación, y facies centrales 
evaporíticas. Estos materiales corresponden con los que hoy en día se depo­
sitan en la -bajada», «playa» y «sebkha. o «saladar» de cualquier paisaje 
endorreico norteafricano o norteamericano, y se corresponden, en la Hoja 
de Arganda, con la facies evaporítica de yesos masivos y edad Burdigaliense­
Vindoboniense. 

Un importante cambio en el nivel de energía del medio, coincidiendo 
con la posible existencia de un nivel erosivo 'sobre los yesos masivos infe­
riores, provoca el avance de las facies intermedias sobre las evaporíticas, 
a partir del Vindoboniense Inferior. La existencia de minerales de neoforma­
ción (sepiolita) y de yesos claramente detríticos, en la base de dichas facies, 
ndica inequívocamente la mayor energía del medio, que ya permite la sedi­

mentación de calizas y de material detrítico fino. Dicho aumento de energía 
deberá paralelizarse con una elevación relativa del área fuente de sedimen­
tos, posiblemer,te unida a una mayor humedad estacional, con un clima de 
tipo sabana endorreica donde vivirían mamíferos y tortugas cuyos restos 
aparecen en dichas facies en zonas próximas, siempre en el límite entre las 
facies calcomargosas (de agua salobre) y las detríticas. 

Un importante cambio en las condiciones climáticas de la cuenca y de 
nivel de energía del área fuente se produce en el Mioceno Superior (Serie 
del Páramo). Tras un período erosivo de importancia variable, se depositan 
materiales terrígenos groseros, en régimen fluvial, coincidiendo con la 
desaparición del endorreísmo de la cuenca y con una elevación relativa 
de los relieves del marco montañoso. La presencia de arcosas feldespáticas 
rojizas, con cantos incluso de granito y de abundantes canales fluviales con 
laminación entrecruzada, playas y dunas, fluviales, indican un transporte muy 
rápido, con exceso de agua. Los interfluvios están ocupados con materiales 
de tipo palU'stre o lagunar y el techo de esta serie denota una recesión a 
un clima ligeramente más seco, con depósitos tipo fanglomerados y dunas. 

Los materiales calizos, bioquímicos o tobáceos, del techo de la Serie 
del Páramo, indican la existencia de un paisaje de praderas pantanosas, con 
bosquecillos más o menos extensos, bajo clima cálido o mediterráneo rela­
tivamente húmedo y con numerosos lagos y canales fluviales (depósitos 
terrígenos intercalados). Este tipo de paisaje pudiera resultar muy similar 
al de las Tablas de Daimiel o los Ojos del Guadiana, en la actual zona pa­
lustre manchega, antes de su desforestación, y con clima relativamente 
más cálido. Las faunas asociadas, con mastodontes, caballos, ciervos, gacelas 
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y tortugas (CRUSAFONT, M., y TRUYOLS, J., 1960, Y MaLINA, E. y col., 1972) 
confirman esta hipótesis, lo mismo que los yacimientos de moluscos dul­
ceacuícolas. Según estas faunas, la Serie del Páramo, iniciada en el Mioceno 
Superior [Pontiense en ·sentido amplio), puede llegar incluso al Plioceno 
Inferior. 

Con posterioridad a la deposición de la Serie del Páramo se produce 
una importante fase tectónica de edad rodánica, que a la vez que eleva el 
marco montañoso, provoca el juego de bloques de basamento, dando lugar 
a pliegues, abombamientos y fracturas en la cobertera miocena. 

El Plioceno, depositado sobre una nueva superficie de erosión (M 2 de 
SCHWENZNER. J. E., 1936), marca un aumento de la aridez ambiental (forma­
ciones fluviofanglomeráticas y arcillas con costras terminales de la Mesa 
de Ocaña), y se deposita, en coincidencia con pulsaciones de elevación de 
los marcos montañosos (ALlA, M. y col., 1973). Este fenómeno ha venido 
repitiéndose casi sin interrupción desde el Mioceno Superior hasta nuestros 
días: cada fase erosiva coincide con un levantamiento de los marcos mon­
tañosos [o descenso eustático) y un cambio climático. 

La costra terminal pliocena, recubierta de arcillas pardorrojizas fanglo­
meráticas indica, no obstante, que dichos cambios se han producido dentro 
de un sistema morfoclimático de tipo mediterráneo, con oscilaciones desde 
árido a semiárido h¡¡sta húmedo frío. 

Al final del Plioceno se produce la basculación general hacia el SO. de 
edad valáquica, que afecta a todas las formaciones hasta entonces deposi­
tadas, y la formación de una nueva superficie de erosión (MI de SCHWENZ­
NER, J. E., 1936), sobre la cual. en un clima árido y posiblemente frío, se 
depositan los mantos fanglomeráticos en régimen de .sheet-flood. de las 
• Rañas-, que no sufren ya deformaciones ni basculamientos. 

El Cuaternario propiamente dicho marca una sucesión de episodios áridos 
fríos y templados húmedos, durante los cuales la red fluvial, que en principio 
se había adaptado a las directrices marcadas por las redes pliocena y mio­
cena -a su vez condicionadas por la tectónica de basamento de la fosa­
se jerarquiza progresivamente, dando una sucesión de rampas y terrazas que, 
al encajarse la red en el tramo evaporítico basal, sufren las consecuencias 
de la disolución selectiva de los yesos, deformándose por hundimiento. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA Y CANTERAS 

No existe minería como tal en la Hoja de Arganda, salvo la explotación 
de canteras de extracción de rocas industriales, principalmente para áridos 
y materiales de construcción. De ellas, cobran singular importancia sobre 
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todo las graveras, y de ellas las que explotan los aluviones de la terraza 
media del Jarama, al S. del Puente de Arganda, y en donde la planicie aluvial 
puede tener más de 30 m. de potencia de gravas. También se explotan como 
gravera tanto en Arganda como en Villarejo de Salvanés los niveles detrí­
ticos basales de la Serie del Páramo, e incluso, cerca de Orusco, terrazas 
del Tajuña y coluviones. 

Existen también abundantes canteras que explotan las calizas del páramo, 
para su transformación in situ (El Alto, Valderribas) o transportándolas me­
diante un ferrocarril de vía estrecha. Las principales canteras se sitúan en 
las proximidades de Morata de Tajuña, y entre esta localidad y la C. N. 111, 
aprovechando allí la máxima potencia de calizas en el eje del sinclinal de 
Morata. También existen canteras de caliza cerca de Perales de Tajuña y 
Valdilecha, y en las proximidades de Villarejo de Salvanés. 

El yeso se beneficia en multitud de pequeñas canteras cerca de Arganda, 
Morata, Tielmes, Carabaña, Villarejo de Salvanés y Valdonacete; práctica­
mente todos los escarpes de yeso están jalonados de canteras con mayor 
o menor importancia. 

Por último, cabe señalar las explotaciones de aguas minero-medicinalps 
de Carabaña, procedentes del nivel de thernardita, mirabilita, glauberita y 
epsomita, con sal común, generalizado en la base de los yesos masivos del 
centro de la, cubeta del Tajo. 

5.2 AGUAS SUBTERRANEAS 

Desde un punto de vista hidrogeológico, los materiales que afloran en 
la Hoja de Arganda pueden clasificarse (SAN JOSE, M. A. de, 1971; 1. G. M. E., 
1971): 
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a) Materiales permeables por porosidad. 

al) Alta permeabilidad. 

Se incluyen aquí, sobre todo, los aluviones cuaternarios corres­
pondientes a aluviales de fondo de valle, llanura de inundación, conos 
de deyección, cauces abandonados y terrazas, baja y media. 

En especial las terrazas, planicies de inundación, y menos los alu­
viales, poseen muy alta permeabilidad, con elevados caudales en 
los pozos y captaciones, con excelentes recursos y un elevado vo­
lumen de reservas, sobre todo en la planicie aluvial de Arganda (PE­
LAEZ, J. R.; PEREZ GONZALEZ, A.; VILAS, L., Y AGUEDA, J. A., 1971), 
dada la potencia mayor de 30 m. que allí poseen las terrazas su­
perpuestas. 

a2) Permeabilidad media o baja. 

La presentan, en primer lugar, los coluviones y eluviones que 



funcionan: los unos, como colectores, dando pequeños acuíferos de 
ladera y manantíales estacionales, y los otros, como zonas de lenta 
infiltración. 

En segundo lugar, y con mucha mayor importancia, la facies de­
trítica basal de la Serie del Páramo que, aunque con abundante pro­
porción arcillosa, presenta en las zonas de Arganda, Morata, Perales 
y Villarejo de Salvanés potencia y permeabilidad suficiente para cons­
tituir acuífero, aunque colgado. 

b) Materiales permeables por karstificación. 

Destaca por su importancia y extensión la caliza del páramo, que 
posee excelente permeabilidad, aunque potencia muy variable y, en 
cualquier caso, posición topográfica colgada. Son muy abundantes 
los manantiales que jalonan el contacto de la caliza del páramo con 
la serie detrítica basal (su «impermeable-, relativo), con aguas lige­
ramente duras, pero aprovechables. Este acuífero presenta, pues, re­
cursos aprovechables, aun cuando su desfavorable posición topográ­
fica limite las reservas, ya que se encuentra casi totalmente drenado 
(SAN JOSE, M. A. de, 1971). 

También presentan cierta permeabilidad de tipo kárstico los yesos 
de la facies evaporítica basal, con manantiales salinos (p. k. 13 de la 
carretera de Tielmes a Valdilecha), pero la composición química de 
sus aguas les hace completamente inaprovechables, salvo para usos 
medicinales (aguas de Carabaña). 

Un último acuífero de tipo kárstico, o mixto poroso-kárstico, con 
muy alta permeabilidad, son las tobas travertínicas de los alrededo­
res de Orusco. No obstante, presentan poca extensión para que sus 
reservas sean explotables. 

El resto de los materiales que aparecen en la Hoja, facies intermedia, 
rampas y loess y la gran masa de los yesos basales, pueden considerarse, 
a efectos de una posible explotación de aguas subterráneas, como im­
permeables. 
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